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En la fecunda historia de la vida religiosa, la Orden de la Inmaculada Concepción es una 
orden religiosa femenina de gran interés por varias razones, destacando el hecho de que sigue una 
de las pocas reglas expresamente elaboradas para monjas. Detrás hay una postura consciente de 
revalorización de la mujer (recordemos la cuestión llamada “querella de las mujeres”), inseparable 
de la devoción inmaculista. Sus accidentados inicios –hasta lograr su definición y reconocimiento– 
están en el origen de una filiación espiritual problemática (franciscana o no). Este problema 
historiográfico sobre la identidad de las concepcionistas ha hecho correr ríos de tinta. En los últimos 
años destaca el acercamiento realizado por la profesora Graña Cid, focalizando el problema de la 
autoría femenina y las políticas de género en el contexto de la Prerreforma castellana –recuérdese 
el papel de personalidades como Teresa Enríquez o Beatriz Galindo en la primera expansión de la 
Orden–, dentro de una tendencia general a suplantar la autoridad femenina por el poder masculino1. 
Parece claro, por otra parte, que la franciscanización del proyecto inicial fue muy temprana y que 
permitió, además, salvar los rasgos nucleares y originales del mismo: nombre de la Orden, liturgia, 
hábito blanquiazul y memoria de la fundadora.
No obstante, no se trata aquí propiamente del típico caso –tan frecuente en la tipología 
de las fundadoras– de “la piedra desechada que se convierte en la piedra angular”. Beatriz da Silva 
muere antes de ver fraguado su proyecto de vida religiosa. De hecho, son escasos los datos seguros 
que sobre Beatriz –véanse las oscilaciones en cuanto a las fechas de su nacimiento y muerte 
(c. 1426/1437 – c. 1490/1492), así como sobre el lugar donde vio la luz primera– y es una mujer 
que no dejó nada escrito. Ella, sin embargo, ha sido objeto de un intenso proceso de exaltación 
carismática que la ha proclamado fundadora del producto final y que ha quedado sancionada 
oficialmente por la Iglesia con su canonización en 1976.
A mediados de octubre de 2011 se celebró en Fátima un congreso internacional dedicado 
a santa Beatriz da Silva y su obra, con motivo del quinto centenario de la aprobación de la regla 
concepcionista, por el papa Julio II (bula Ad statum prosperum, de 17 de septiembre de 1511). 
De hecho, el libro impreso que estamos reseñando viene acompañado por el material digital de 
un CD, que consta de un video sobre la Orden de la Inmaculada Concepción y de una buena 
selección de fotografías de aquella reunión científica.
Los organizadores del volumen que recoge aquellas intervenciones son el arzobispo de 
Évora, D. José Sanches Alves, y el profesor José Eduardo Franco, reconocido historiador de la 
cultura y actual director del CLEPUL (de la Faculdade de Letras de la Universidade de Lisboa).
1 María del Mar Graña Cid – Orígenes de la Orden de la Inmaculada Concepción . In Mujeres, espiritualidad franciscana y feminismo 
en la Castilla renacentista . Salamanca: Universidad Pontificia de Salamanca, 2003, 13-49 . Cf . Manuel de Castro – Los monasterios 
de concepcionistas franciscanas en España . Archivo Ibero-Americano . 51 (1991) 411-477 .
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Recensões
Aparte las inevitables repeticiones en obras de este tipo, el libro se articula en siete capítulos, 
pero las líneas de fuerza podrían reducirse a tres: Beatriz da Silva y la fundación de la Orden 
Concepcionista; derivaciones de los temas inmaculista y femenino a lo largo del tiempo (desde la 
espiritualidad a las artes); y cuestiones relacionadas con el desarrollo de la vida religiosa en Portugal, 
a través de órdenes y congregaciones. A continuación damos cuenta de algunos textos destacados.
Tras una contextualización panorámica realizada por José Mattoso, el itinerario vital de 
Beatriz es trazado certeramente por José Felix Duque, autor de una reciente biografía de la santa. 
Un aspecto a destacar es la relevante proyección de la Orden de la Inmaculada en el Nuevo 
Mundo, cuyas primeras fundaciones monásticas femeninas fueron precisamente concepcionistas. 
Pues bien, el establecimiento de la Orden en la América portuguesa del siglo XVIII (en Baía) es 
tratado por Maria Ferraz Barbosa Santos.
En cuanto a las derivaciones culturales, señalamos el trabajo de María Isabel Morán Cabanas 
sobre la presencia de santa Beatriz en el teatro de Tirso de Molina, y el de Cristina Osswald sobre 
el tema de la Inmaculada en la pintura y en la escultura.
Entre las aportaciones dedicadas a la historia de los religiosos, podemos subrayar la de 
Francisco José Senra Coelho: “A Ordem da Imaculada Conceição no contexto de outras ordens 
femininas em Portugal”. Por su parte, tanto Maria Lúcia de Brito Moura como Luís Machado de 
Abreu, abordan la dialéctica entre acogida y rechazo a los religiosos en el Portugal contemporáneo.
La monja concepcionista más célebre de la primera mitad del siglo XX es la mística Ángeles 
Sorazu (una guipuzcoana trasplantada a Castilla), cuya obra es analizada por M.ª Nuria Camps 
Vilaplana. No encontramos, en cambio, ningún trabajo dedicado específicamente a la escritora 
barroca María de Jesús de Ágreda, una de las figuras más interesantes dentro de la espiritualidad 
ibérica del siglo XVII; como tampoco la célebre sor Patrocínio, más conocida con el sobrenombre 
de “la Monja de las llagas”.
Zorann Petrovici aborda la “refundación” operada en las concepcionistas de Alcázar de San 
Juan, por parte de la salmantina Mercedes de Jesús Egido Izquierdo (1935‑2004), que impulsó una 
vuelta al carisma originario de la Orden, según la bula fundacional Inter Universa (1489), anterior 
a su integración en la familia franciscana.
Luego están varios artículos que abordan cuestiones de fondo, como el del claretiano 
Mariano José Sedano Sierra sobre la actualidad de la vida monástica en el actual contexto secularizado.
Por otra parte, este libro nos confirma en la enorme importancia del siglo XV para com‑
prender el XVI en el campo de la espiritualidad. O dicho de otro modo, lo necesario y fructífero 
que resulta el estudio del “Otoño de la Edad Media”, en sí mismo y también para comprender lo 
que viene después, como han demostrado obras recientes, como la de Fernando Gómez Redondo2, 
la de Marciano Vidal3, o la de Daniel de Pablo Maroto4. No olvidemos que el siglo XV es un 
tiempo de grandes figuras portuguesas, también desde el punto de vista de la santidad: Gonçalo 
de Lagos, Nuno de Santa Maria, la princesa Joana… Asimismo, Beatriz da Silva, como en general 
2 Fernando Gómez Redondo – Historia de la prosa de los Reyes Católicos: el umbral del Renacimiento . Madrid: Eds . Cátedra, 2012, 
2 vols . Nos referimos especialmente al impresionante cap . VIII: “La producción religiosa y hagiográfica” (p . 757-1325) .
3 Marciano Vidal – Historia de la Teología Moral: la moral en la Edad Moderna (ss . XV-XVI) . T . IV . 1 . Humanismo y Reforma, Madrid: 
Ed . Perpetuo Socorro, 2012 .
4 Daniel de Pablo Maroto – Espiritualidad española del siglo XVI . Madrid: EDE, 2012 . A pesar del título, esta obra recoge la herencia 
de los autores precedentes .
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las místicas peninsulares de los siglos XV‑XVI, no es un caso aislado en su época; al contrario, 
tiene muchos lugares adonde mirar, muchas mujeres a las que imitar. Y al mismo tiempo es un 
eslabón que enlaza con las siguientes generaciones de mujeres espirituales5.
Según los datos contenidos en el Annuario Pontificio 2013 (p. 1482), las concepcionistas 
franciscanas son en la actualidad 1.710 monjas, distribuidas en 143 casas. Más en concreto, las 
concepcionistas cuentan hoy en Portugal con dos casas: la de Campo Maior (tierra natal de santa 
Beatriz), a partir de 1942, y la de Viseu, desde 1970; ambos monasterios pertenecen a la Federación 
Bética “Santa María de Guadalupe”. Por lo demás, al hablar de la realidad presente de la Orden 
Concepcionista, debemos mencionar que a lo largo de los últimos años se ha producido el cierre 
de varios monasterios en España: Pedroche (Córdoba) en 1999, Fuente del Maestre (Badajoz) 
en 2004, Calamocha (Teruel) en 2007, Zamora en 2008, Eibar (Guipúzcoa) y Mérida en 2009.
Un papel relevante tiene la congregación de hermanas concepcionistas de vida activa (cuyo 
nombre oficial es el de Irmãs Concepcionistas ao Serviço dos Pobres), fundada por la alentejana 
Maria Isabel da Santíssima Trindade (Picão Caldeira), en Elvas (1939), con el apoyo de D. Manuel 
da Conceição Santos, arzobispo de Évora6.
5 Cf . Rebeca Sanmartín Bastida – La representación de las místicas: Sor María de Santo Domingo en su contexto europeo . Santander: 
Real Sociedad Menéndez Pelayo, 2012 .
6 A diferencia de éstas, la Congregación de Religiosas Concepcionistas Misioneras de la Enseñanza, fundada en 1892 por Carmen 
Sallés y Barangueras, no parece tener ninguna relación con santa Beatriz da Silva y su obra (a pesar del nombre), sino que 
originariamente estuvo vinculada a la familia dominicana .
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Jesuítas e Inquisição: Cumplicidades e Confrontações, publicado em outubro de 2012, é um 
trabalho assinado por José Eduardo Franco e Célia Cristina Tavares. O livro dá à estampa o resultado 
de algumas das investigações destes dois historiadores no campo da História Religiosa de Portugal 
e dos territórios outrora sob administração da coroa portuguesa. O título não defrauda o leitor. 
Ao longo das suas páginas, o livro dá testemunho de momentos em que interesses comuns ou 
visões antagónicas, respetivamente, uniram ou separaram discursos e práticas da Companhia de 
Jesus e do Tribunal do Santo Ofício.
O texto parte de uma premissa de base: numa lógica antijesuítica ao serviço da propaganda 
pombalina, Companhia de Jesus e Inquisição Portuguesa foram associadas numa conspiração 
conjunta. Tal associação era responsável pelo atraso de Portugal, pois pela sua ação, jesuítas e 
